
¡REPETIMOS GUADALAIARA! 

G A R I B A L D I N I 
E r o i d i C a s a d e l C a m p o , 
del Jarama, di G u a d a l a j a r a l 

I l popolo i tal iano, malgrado l 'Ovra lo spio­

nagg io e la feroce repressione, segue con ansia 

la vostra lot ta . Migl ia ia , decine di migliaia 

di lavorator i , contadini, impiegat i , piccoli 

commerciant i ascoltano tut te le sere i com­

pagni che parlano alle R a d i o d i Barcellona 

e d i Madr id , per dire la ve r i t à al popolo i t a ­

l iano sc l i iavizzato . 

N e l l e fabbriche, nei campi, negl i uff ic i , mi ­

l ioni d i i tal iani sono informat i giornalmente 

de l ia vostra lot ta eroica. 

T u t t o i l popolo i ta l iano ha g l i occjii fissi 

su di v o i . Sa che siete i ve r i ambasciator i del 

nostro Paese, sa che v i sete coper t i d i gloria 

a Casa del Campo, al Jarama, a Guadalajaral 

e che assieme agl i eroici compagni spagnoli 

a v e t e scon f i t t o decine di vo l t e le orde fas­

ciste. 

I n questo momento cosi dec is ivo per l ' a v v e ­

nire dei popol i di tu t t i paesi, i l nostro i )opolo 

è sicuro che v o i mol t ip l ichere te i vostr i sforzi, 

raddoppiere te i l vos t ro impe to comba t t ivo , 

che supererete i l vostro- eroismo per met te re 

in fuga le colonne motor izza te de l fascismo 

i taluno. 

nostro popolo sa che nel l 'ora del t r ionfo 

^oi sarete generosi versoi pove r i soldati i ta-

' l iani , inv ia t i con l ' inganno e a forza a combat­

tere contro un popolo che d i fende la sua l i ­

ber tà e la siia indipendenza. 

Garibaldini i tal iani e spagnuoli, r ipe tendo 

le vos t re gesta leggendar ie d i Guadalajara, 

inf l iggere te al fascismo i ta l iano una seria 

disfatta, la disfatta che a t tendono ansiosa­

mente le masse popolar i del nostro Paese, che 

sanno che nelle hlmee de l 'Aragona , vir d i ­

fendete pure la libertà e l 'indipendenza del l ' I ta-

Uai 

A los heroicos garíbaldinos españoles 
Durante decenas y decenas de batallas, luchando por la independencia ,y4€/ 

libertad de vuestro pueblo os habéis cubierto de gloria al lado de los Garíbaldinos 
Italianos. 

Sabéis, que la verdadera Italia está representada por vuestros Camaradas 
de lucha. Los italianos que luchan en las filas de Franco han sido conducidos 
hasta aquí engañados y a la fuerza, y a pesar de que están dotados de un arma­
mento superior al vuestro no podrán resistir a vuestro brío combativo, porque 
luchan sin convicción por una causa que no es la suya. 

Garibaldinos españoles, en estos momentos tan decisivos para la libertad y 
la independencia de los pueblos, vuestros camaradas italianos os piden repitáis 
las gestas legendarias de los combatientes del Batallón Madrid, en el Jarama y 
en Guadalajara, pera poner en fuga las Divisiones motorizadas, enviadas por 
Mussolini, el verdugo del pueblo italiano. 

Infligiendo una nueva derrota al fascismo italiano, os mereceréis, heroicos 
combatientes españoles, además del agradecimiento eterno de vuestro pueblo 
el de la Italia laboriosa porque vuestra victoria será también la victoria de las 
fuerzas populares de Italia. 

La revolución francesa se vio sitiada por toda la reacción europea. A pesar 
de esto el pueblo francés, venció porque estaba unido en la lucha por la libertad. 
La U. R. S . S , fué invadida por catorce estados capitalistas, y la U. R. S, S. 
aplastó a sus enemigos, expulsó de su suelo a los invasores, porque el pueblo 
soviético, unido como un solo hombre, supo concentrar todas sus energías, toda 
su voluntad, todo su heroísmo contra la reacción internacional. 

Nosotros también venceremos intaliblemente. Venceremos porque todos los 
antifascistas, unidos indisolublemente, nos levantaremos ante el enemigo común. 
Venceremos porque sabremos darlo todo para la guerra. 

(Del manifiesto del Comité Ejecutivo del Partido Socialista Unificado de Cataluña). 
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¡La pala y el pico son armas 

del soldado, tan buenas co­

mo el fusil y las bombas de 

mano! 

¡Mussoliní me 
ha encañado! 
Hace un año, cuando Europa daba 
nuestra causa por perdida, derrota­
mos a los italianos en Guadalajara. 
Por cada diez cañones italianos 
nosotros contábamos con uno. Sin 
embargo, el valor y la fe en la vic­
toria de nuestros soldados, consi­
guieron un triunfo resonante. ¡Los 
vencimos! Y además, nuestra bue­
na propaganda consiguió que cien­
tos de campesinos italianos se pa­
saran a nuestras filas gritando: 

¡Nossoliní me ha endaflailo! 

(Contra el valor de los sol­
dados del pueblo y la CODS-

trucción de íortíficacio-
ncs se estrella cualquieral 
jAún la más violenta ofen­

siva del enemigo! 

N o ha de dep r imimos ninguna etapa por 
dura que sea de la guerra. Para esta y para 
todas estamos preparados. Disponemos de 
medios y de recursos propios, de hombres, de 
energía, de fe , de máquinas, de técnicos y de 
obreros que pueden d a m o s la producción de 
guerra que necesitamos para el tr iunfo de las 
armas populares. 

N o sólo vamos a mobil izar hasta su raíz 
sublime el heroísmo y el arrojo, sino que v a ­
mos a colocar nuestra producción en el rendi ­
mien to que nos hace falta. Recordad la v o z 
de l j e fe del Gobierno al E jérc i to Popular: 
«Tendréis , soldados del pueblo, todo el arma­
mento que necesitéis para alcanzar con vues­
tro va lor y vuestra pericia vic tor ias decisivas 
en la lucha por la l iber tad de España. Para 
el lo se afanará nuestra retaguardia trabajan­
do más y mejor , estimulados todos por e l 
anhelo de aportar esfuerzos, desvelos y sacri­
f ic ios al más rápido triunfó en esta lucha que 
enorgullece a cuantos en ella par t ic ipan». 

H a y que estar plenamente seguro de e l lo : 
de que poseemos las condiciones y las posibi­
l idades para vencer . Que no hay fuerza capaz 
de pasar sobre la decisión de los españoles que 
no quieren ser vasallos de Mussolini o de H i t ­
ler. T a m b i é n —el e jemplo es bien reciente— 
el fascismo disponía de una escuadra superior, 
se jactaba de esa preponderancia, y nuestros 
marinos le han demostrado que son capaces 
de hundirle su c m c e r o almirante, que repre­
senta lo que en tierra ocupar una plaza y 
ponerle en desbandada. 

Contra los nuevos elementos ofensivos, con­
tra la mecánica del invasor, nuestro trabajo 
infa t igable en las fábricas de guerra y el m e -
"loramiento de los medios de protección en el 
Tente y en la retaguardia. 

(Dal discorso d e Jesús Hernández , Ministro 
de la I s tmnccion Pubb l i ca ) . 
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